ORACIÓN POR TODOS LOS PRESOS ENCARNADOS INCLUYENDONOS NOSTROS MISMOS
Pedimos a mi Padre acepte de nosotros en éste lugar aislado y asolado de la naturaleza misma, ésta sagrada oración escrita por algún ministro tuyo y yo con el permiso tuyo y autorización del que la emitió, prefiero y confiero éste escrito a favor mío y de los míos.

Leer el salmo 86, a favor de nosotros.

Padre, yo te ofrezco ésta oración por los presos físicos que están enjaulados en ciertos lugares, puede ser un hospital, en un rincón de la casa. Entonces pidámosle a mi padre la libertad de todos  sus hijos, no importando ni las circunstancias ni el lugar donde les toque estar presos, hay veces que un hijo es esclavo y preso del mismo  padre o  un hijo es preso del padre o un padre es preso del hijo. Hay veces que una viata es presa de sus sobrinos y le quitan lo que posee y la martirizan. 
Somos videntes de ojos e invidentes de la conciencia misma. Vamos a tener en cuenta que nosotros somos presos de nosotros  mismos. 

En éste momento agregamos el salmo 71, y decimos:
Padre ten piedad cuando yo llegue a la ancianidad.
Cuando nos levantamos pedimos a mi padre y al ángel guardián de mi destino, para que me dirijan el camino por donde debo transitar por éste día, en mi cuerpo físico o en mi cuerpo espiritual, para que me den la libertad sobre mi cuerpo y sobre mi espíritu; A los señores jueces a los señores secretarios, al Señor de mi destino, que no me hagan preso.

Todos los días debemos encomendarnos a mi padre y decirle:

Padre te suplico con toda mi alma, mi corazón, con todo mí ser, que me des la libertad física, la libertad espiritual, para hacer tu santísima voluntad. Padre dame lo que necesito, que yo pueda cumplir con todo mi corazón, con todo mi ser, con todo lo que tu me designes en ésta existencia, que el destino mío sea para favorecer a todos los seres.

Elevo ésta oración por lo presos físicos, por lo espirituales, incluyéndonos nosotros mismos.
Señor que se haga tu santa voluntad en cada momento de mi vida, padre que el alma que es la que sale del cuerpo físico a otras pléyades a traer instrucciones para su cuerpo físico y su espíritu, tenga la ayuda para salir avante en todas las enseñanzas, que reciba para avanzar hacia ti. “orar a mi padre por nosotros como presos encarnados, para que mi padre nos de la libertad digna para que podamos pasar, oremos por los hermanos presos y por nosotros por que no sabemos que clase de presidio estamos pagando”.
Oh padre de la misericordia, que en tu misericordia y tu corazón están llenos de bondad, te imploramos con toda humildad en nombre de tu hijo que preso fue ante Pilatos y no negó ninguna de las causas. Imploramos en tu santísimo nombre al justo Juez, para que tenga compasión de todos tus hijos, por que yo también soy hijo de mi padre, por los que se encuentran en los calabozos, que su oscuridad los hace llorar, por lo que se encuentran en las cárceles subyugados, por lo esposos que martirizan a sus esposas, por las esposas que martirizan a sus esposos, por los enfermos, por lo invidentes, por los mutilados, que todos en una u otra forma tenemos dolores y tristezas, te imploramos padre les concedas y nos concedas un poco de amor, que en su corazón y a nuestro corazón siempre llegue un poco de luz, para que podamos caminar, aún un rayo de luz en el lecho donde sus materias y sus espíritus puedan descansar, sus seres que los crearon los amen todavía.

Padre de la misericordia ten piedad, oh virgen de la misericordia, ten piedad y darle un poco de misericordia al hijo más desamparado.
Amen
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